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SOBRE L,A HIR OMEURA <)REL.L ANAE (*) 
POR 

RODOLFO W .. GE K N EC H T H

Sncio Correspondiente de la Soc1er1a d Chilena de En t on1oJ ,~ía 

La Hirmoneura Orellanae, descubierta y capturada en l.f -
hrero de 1934 por don Baldomero Orellana en la Quebrada 
de Tencaan, tributaria del Río hoapa, a l ,300 m. de altura 
sobre el nivel del mar en Ja Hacienda «Cuncumén » en la Pro-
vincia de Coquimbo, ha sido observada y cazada posterior-
mente en otros lugares por el autor de las presentes líneas. 

En Febrero de 1936, en la Quebrada de 1 arquesa, a 35 km. 
al interior de la estación del mismo nombre, del ran1al de La 
Serena a Rivadavia, tuve oportunidad de capturar unos 12 
ejemp1ares que volaban cerca del agua, alredeclor de los sau 
chilenos y en matas de palqui. Su hora de vuelo puede fi-
jarse de t O a 15 horas, posándose después en el e entro de 1 a 
copas de los sauces. Después de posarse, siguen zumbando 
por lo menos un cuarto de hora más, lo que permite ubicarla. 
con algún cuidado, y así se dejan capturar con cierta facilidad. 
Su vuelo característico de suspensión fija en el aire, cuando s 
interrumpido por algún golpe de red, se aleja velozmente a 
unos 1 O metros, para volver segundos después al lugar pri-
mero, costumbre que pertnite esperarlas y capturarlas con r :a_ 

lativa seguridad; puedo asegurar que he cazado por 1 o menos 
el 90% de los ejemplares en esta forma. Es admirable la 
exactitud de este insecto de volver al lugar donde volaba mo-
mentos antes, y creo que no varía ni un centímetro de su colo-
cación anterior, hábito o curiosidad que )e es fatal, ya que in-
variablemente cae a la red. Un año después, el 9 de Febrero 
de 1937 en unión del Dr. don Emilio Ureta Rojas volví al lu-
gar ya identificado, y tuvimos la suerte que en pocos momen-
tos encontramos ejemplares en vuelo, capturando en esta 
oportunidad cerca de SO ejemplares entre ambos. Tres días 
después en Vicuña, e] 12 de Febrero a medio día encontré su-
cesivamente tres ejemplares volando alrededor de unas higue-
ras, a 4 km. de la ciudad, descubrimiento que me sorprendió. 
ya que durante varios años de residencia en \ icuña jamás 
había observado ejemplar ~lguno en los alrededores. El 15 
de Marzo de 1938 volví a la Quebrada de l\1arquesa, pero esta 
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vez no pude hallar la hirmoneura, 'lo que atribuí al ef cto de 
un aluvión que barriótotaltn nt la vegetación po os días 
ante'"": había desaparecido. 

C'on motivo de participar n una jira de la ... Jisión Norte-
americana de Botánica a la cual acompañ ~ como guía tuve la 
suerte de ir tres veces a Cuncun1 ~n, donde fu~ encontrada la 
primera ez esta hirmoneura por don Baldomero Orellana. 

La primera vez, el 17 de Noviernbre de 1938. no encontré 
este insecto, la segunda el 26 de Dicien1br t an1poco pude 
verlo. En nli tercera excursión de ascensión a la ... cumbr'"'~ 
hasta el lín1ite ar entino, donde pertnane í 5 días d regre o 
e1 25 de Febr ro dPl pte. año en la quebrada d Tencaan en-
contr~ al fin unos 4 ejen1plares en Yuelo, que por la escasez d 
tiempo no fueron perseguidos. El día sigui nte col tando 
plantas regresé a la quebrada mencionada, pero ~sta ,·ez no 
lleYaba r ;)d, YÍ n uevarnPn te 1 res ejemplares al vuelo e rca del 

• camtno. 
Entre la segunda ' tercera excur ión a ( ~ unctunén efecru' ' . 

otra muy interesante de. de Petorca al interior del Río o-
bran te, hasta la. cun1bres n1ás altas por el lado hileno, viaje 
que se hizo a lon1o de mula en una jornada de 14 hora "", par-
tiendo desde~ 1 pueblo de c~hi ncolco. ('on fecha 11 de 1-~ e-
brero en un día rnuy caluroso partin1os en· unión de l\Ir ... Io-
rrison, botánico yanqui, internándonos desde la hacienda «Rír 
Sobrante>> de los señores .t\lan1o~ lgualt por el río hacia la 
alta cordillera. l~n un lugar a uno ... 15 Jrm. al interior, a ori-
llas del aan1ino en una capa de terreno calcáreo ncontré nidi-
ficaciones de una linda y escasa ab jitat la Shpecodes friessei, 
y como se iniciaba se n1rn1 nto una lluvia irnprevista, la~ 
abejitas desapar ci ron lueg-o ) por falta de tien1po no efc(-
t ué excavacione.. para bus ~aria~. Después de pern1anecer 
dos días en la cumbre dond ~ nos sorprendió un ~:ra n tetnpora1 
de granizo y nieve, regresan1os hacia la hacienda el 1.4 el Fe-
brero, en un día bastante caluroso. erca de las 13 hora 
orillando el río Sobrante en la huella trapera y entre abun-
dantes sauces hilenos, pude descubrir nun1erosa ... hirn1oneura 
que durante su Yuelo identifiqué con . eguriclacl "OJno pert -
necientes a la esp_ecie que tnc ocupa. En un se tor de cerca 
de tres kilón1et.ros Rietnpre en el camino y en los auces adya-
centes observé sucesivamente uno. 25 j mplare~ o n1ás. Te-
niendo un itinerario forzado pat 11 gar a una hora deterini-
nada a Chincolco y seguir luego a ·Petorca para tomar el tren 
a "aJera, no tuve tietnpo de desmontarrne para apturar in-
sectos, y desde la n1ontura traté de pi11ar al 'uelo algunas con 
mi red, pero t UYC que des1s1 ir de e. t etnpeño 1 pues la n1ula 
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muy espantadiza me hacía pasar Jnalo ratos cada \·ez qu veía 
la red ante sus ojo~. No capturé ning(ln ejetnplar. 

Dejo establecido en esta for•na. que ten~o conocimiento de 
la existencia de esta linda hirmoneur·a en .. uatro lugat· :as di-
ferentes de las Provincias de Aconcagua y C~oquitnbn. 
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